
Lo Política Hocendorio en Función de los 
Nuevos Disposiciones Sobre el Sector 

Público Descentralizado 

El Lic. Antonio Ortiz ilf ena. Secretario de Hacienda y Crédito Pública cuncedi6 
ww entrevista de prensa, que apareció publicada en el diario "Excélsior" los días 27 y 
28 de diciembre del presente mio. en la cual explicó el sentido de las nue1•as dis¡;oo icio­
nes gubernamentales que regirán lus relcciones de las empresas descentralizad:~s dentro 
del sector público y formuló algu nas observacio'l.es sobre lu fun ción de la deuc.'ll exíen :.<¡ 
de! país y otros aspectos de la política económica. A continuación, se reprod!icc ei 
contenido de esta entrevista, incluyendo las preguntas y comen tarios de l reportero dt~ 

HExcél;:;ior". 

LA INCORPORACION AL PRESUPUESTO DEL SE CrOH 
DESCENTRALIZADO * 

A las pregw1tas inicial es del reportero, el M inistro de 
Hacienda respondió como sigue: 

E l proyecto del presupuesto del sector público es uno: 
necesidad no solamente en el rnedio nuestro, sin.o en cual­
quier país qne quiera hacer una planeación de su desarrollo, 
porque es la única forma de saber con qué cuenta el sector 
público exactamente. Cuand? se envió este. presupuesto a la 
Cámara, se h.izu la rhs t1.nc;on entre el gobwm.o federal Y el 
re.; to del sector ¡;úhlico, que par.:t sorpresa de m11chos apure­
ce como !o más importante, pues su inr,rcso e:; mayor que. el 
total del in::];·eso del Robierno federal, ya que fren te a un m­
greso previ;;to d e riiec~ocho mil m i/iones en _nrí. m crf!S gn.~cso.s 
para el Robi.enw f erle;·d, el sector descentralzzado t1e;;e cu e_co­
n ueve mil. Y ese sector descentralizado no comprende smo 
energía y combusti !J le.>. o sen. eiectricidad, Pl}tróleo; en SCfU­

ridad social ·los 2 instiíutos (lMSS e I S SST E ); f.'erroc arnlcs 
' . l L ' TI. T • l /' . y algunos otros or&am smos, como a oterw " ac!OIW.,:,· ._.ann-

nos y Puentes Federales de In greso, y la Conasupo . ns clecw. 
diecinueve organismos en um erados que corresponden a sr.¡s 

• Subtítulos ele la n edacción. 
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grandes rubros. representan un inp,reso mayor que el total 
del presupuesto del gobierno fe deral. 

Us ted t ecuerda que nosotros hacernos una di visión del 
peso fiscal para el p,obierno fe dem l.. Es m uy interesante ver 
cómo se compone el peso fiscal del gobierno fe dera l y cómo 
se forma el del ser.{)J· rlcscentrali.wdo y en conjunto como va­
ría torlo es to . Tiene usted, por ejemplo: este ea (el peuo 
fisca l) del gobierno federal, que deri va su principal i.ngreso, 
.f2 centavos de cc¡rla peso, del. impuesto sobre h: rentn; 25 ce!l ­
íavos rle l.os impue;;i:os interiores del tipo impues tos sobre in­
gresos ;nercan. t- iles y los intpuestos especiales (:, lo i ndl!SlrÜJ. . 
al com ercio y a lo.~ servic ios; 17 ccilta.uos del comercio extcr¡o¡ 
y el res to , aue son los apmuecho.mien to¡; y los emprést.it.os. 
Los emprt?,; t itns representan dentro del total del :;o!Jierno 
federa l. sola1n~nte :1 cenlauos !;~~: cada peso,' lo cn;e pernz~te 
rm e UP.arnos como se usa el crP.Gtl o den tro oel F;'DlJ!ern o fe c!e­
,:az. Cuando nos vamos ol sector r!escenlralizado , en tonces no8 
encontranlos con z:n /enlnneno ri i1Jti.nto cot~ :p!c ! (! inente . S'tl 
inr,:·cso prouiene P.n un 87 ¡;or ciPnto r.'e fuentes l'I'O;'J ia.s , pero 
¿n un 1.'3 por cienlo, de e!np;·,!sli tos. Qui~re (lcc.:r qu2 el ser> 
lor rlescentrulizur!o es el que usa ílmdc¡¡¡en laimenle el cré~ii t.o 
rní biico. 

Luego, al venir la composición riel ;]asto . tenemos el m is­
mo fenómeno: el Robie rno [e rleml dis tribuye una ¡J(II'Íe muy 
im Jlo rtante en {?asto.~ educativos y culturales y en servicios 
asistenciales: 2.7 centavos de carla peso son para educ,;c!ó n. 
16 centavos de cada peso son para seruicios asist enciales. 
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Pero yéndonou al c:on.junto del sector público, nos encontra­
mos con que la ~rlucación baja enormemente (la educación 
desciende n 11 centavos) mientras los servicios asisienciales 
suben y en el conjunto es más lo que gastamos en servicios 
r!sistenciales y en la atención de la población que lo que gas­
tantos en educación, a pesar de que lo que gastamos en edu­
cación representa la cuarta parte del impuesto federal. 

La distribución del gasto del sector público y la com­
posición de la intervención 110 La parlemos tener precisa si no 
contamos con un presupuesto del sector público. Entonces 
para que la Secretaría de la Presidencia pueda planear la in­
versión, necesitu saber exactamente cuánto es lo que tienert 
de ingre~o real los organ!Smos descentralizados fuera ele .~us 
gastos burocráticos, cuál es el ahorro qne tienen disponible 
para la invers:ón y hasta dónde pueden llevar adelante el 
programa con ese financiamiento y contratar financi amie¡¡-
tos, de acuerdo con su capacidad de pago. _ 

La capacidad de ¡;agu y la posibilidad de obtener finan­
ciamientos del gobierno federal la hemos tenido ahora per­
í ectamente medida. En cambio, no la tenemos del sector pú­
blico, porque cada empresa actuaba como si fuera un orga­
nismo separado. necia t5sla: yo tenRo mi capacidad de cré­
dito, yo t engo mis fuentes de crédito, yo tengo mis ingre­
f:os ... 

Y se creaba un principio rle r!ispersiñn. rle fraccionamien­
to de esfuerzos, al que podría seguir un daño aún mayor. 

Absolutmrente. Pensando que había el crédito propio 
de cada organismo cuando el crédito del gobierno federal me­
xicano. es uno. De todo el sector público. Entonces. si se afec­
ta un o1·ganismo descentralizado. se afecta todo el crédito 
del sector gubernamentoJ. de torio el sector púbL"co. En esta 
forma vamos a poder dirigir efectivamente el crédito del sec­
tor público. 

El último e m prt5stito. las últimas colocaciones de úonos 
que hizo el gobierno federal por c.'en millones de dólares, 
siruieron fundamentalmente para hacer fin ;m.ciamien!os al 
.~ector público. no al gobierno federal. que no los necesita­
ba. Entonces, el gobieow federal consigue dinero y lo pasa 
fundamentnlm ente para. obras de in fraestructura, como es la 
energía eléctrica, como son las comun!caciones. El gobiemo 
federal puede usar el crédito para ayuda r a orgcmi:;mos 
del sector público que tengan saturado su crédito y así impul­
sarlos, pero siempre que tengamos un control total del c!ine­
ro del sector público. Rntonces esto permitirá dos cosas: 
primero. quf! la Secretaría rle la Presidencia pueda hacer 
la planeacirín rle l.a inversión en forma absolutamente co­
n·ecta . .. 

¿Una planeación c.ientífica, como no la había habido 
hasta ahora? 

Exacto. Así. Ps. Y al mismo tiempo. que la. S ecret'lrín 
de l Patrimonio pueda e iercer efectivamente la vigilcmcia, 
porque hasta ahora ha sido en aran parte una vigil'lncia his­
tórica, en la q/le se va a ver el resultado de los balances. Y 
coillo los balances vienen siempre atrasados, sabe lo que ya 
.~ucedió .. . 

Que no pue..-le poner remerlio a narla. 

No, no le puede poner remedio. Rn cambio ahora. al en­
trar al presupuesto el dinero y salir con una coordinación en­
tre la Secretaría de Hacienda y la del Patrimonio. le damos 
precisamente elementos de vi¡::ilancia, es decir, está snliendo 
este dinern para realizar tal inuersirín. para renlizar tal com­
pra, para realizar tal gasto. E ntonces, lo vigila la SecretG.rí.a 
del Pa trimonio. 

Y se J-icne planeación y control. 

Exactamente. Rs la fuente para que se pueda hacer la 
planeacirín y para que se pueda llevar el control. Es decir, 
es el. elemento esencial para que pueda haber coordinación. 
En vez de que tenRnmos un sector disperso. tenemos un sec­
tor contmlado por 1m rír.t-?ann c¡ue es el qne recibe el dinero . 
y a tra vP.s de ese órr:an.o se da la infornwción para c¡ne Pa­
trimonio lle ve adelante el cumpli.núento de sus funáones , 
si.n. impedimento. 

Diciembre, de 1964 

CONTROL DEL GASTO PUBLICO 

Preguntamos si la inclusión ele las empresas rlescentrali­
zaclas en el presupuesto indica una intervención acl.iva en 
ellas por parte de la Secretaría de Hacienda, repuso el fun­
cionario: 

Es todo lo contrario; solamente del Patrimonio. Lo úni­
co que hace La Secretaría de Hacienda es recibir a través ele 
ln Tesorería el dinero; Lo recibe y sale. pero sale para. fines 
determinados. Es decir, cuando sale una compra., al mismo 
tiempo que damos una orden de salida, le drunos el aviso 
a Patrimonio. Está saliendo para que se haga ta.l compra. 
Entonces, desde ese momento Patrimonio actúa, porque si 
no, le presentan los papeles de la compra que ya realiza­
ron . . . 

¿Quiere dedr esto que Patrimonio actuará como gran 
fiscal? 

Así es. Y nosotros le vamos a dar los elementos para que 
pueda actuar con agilidad. Lo mismo a la Secretaría de la 
Presidencia. Cuando lleguen y le presenten un programa des­
orbitado de alguna dependencia, lo puede frenar al decirle: 
"no tienes con qué, ¿Con qué lo vas a pagar? Tú dices que 
no tienes tanto dinero; no se1ior, tienes tanto dinero y tiene.q 
tantas obligaciones que cumplir. Entonces lo único que te 
queda libre para poder invertir es tanto. No es todo tu. in­
greso. es una parte reducida ele tu ingreso. Porque tienes que 
comprar materias primas y bienes para el servicio que estás 
prestando. Porque tienes que pagar tu s gastos corrientes, 
porque tienes que sostener el cumplimiento de tu contrato 
colectivo, entonces tu sobrante no es más que de tanto". 

Si la importancia de edos pasos del gobierno federal 
es tan clara y la dispersión de fuerzas siempre ha sido per­
judicial, ¿por qué hasta ahora se adoptan esa;; medidas? 

Es que el crecimiento del país fue haciendo que crecieran 
órgano8 descentralizados que fueron tomando w1 tamaño tal, 
que llegaron a ser mayores que el gobierno federa l. Como 
vemos ahora . este sector aparentemente pequeño tiene má.~ 
dinero que todo el gobierno federal. 

Ahora, otra cosa muy importante. l'v! e refiero al hecho 
(:e que el gobierno rinda al Congreso la cuenta pública, en 
la que van todos los detalles del gasto de los organismos. 
Entonces, simplemente, la Contaduría !I!Jayor rle Hacienda, 
a través de sus auditores, puede ir a la contabilidad del orga­
nismo que le interese a cerciorarse de cualquier duda que 
t P.nga y fincar la responsabilidad que pueda haber. 

Es un principio de moralidad. 

Absolutamente. Y el cumplim.iento de la disposición cons­
tituciona-l. Porque lo único que incluimos aquí son los orga­
nismos descentralizados y las empresas propiedad del go­
bierno federa l. Nada más. Todo lo que no es gobierno fe deral 
no está dentro del presupuesto. Se si.guen manejando como 
quieren. Digamos una sociedad anónima en donde por ac­
cidente el gobierno federal tenga un cinco por ciento, no es 
del gobierno federal y se sigue manqjando como sociedad 
anónima, ¿verdad? Pero cuando es propiedad del gobierno 
federal, los ingresos le corresponden al gobierno federal. Es 
decir, es un producto de la inversión de sus capitales . .. 

Ernn las empresas descentralizadas a manera de hijos 
descarriados ahora llamados a cuenta. 

Sí. Si usted ve lo que dice la Ley de Petróleos JI-! exicanos, 
los bienes de Petróleos Mexicanos son del gobierno federal. 
Entonces son producto de bienes del gobierno federal, que 
además los pagó . .. 

¿A pesar ele los pagos, operaba solo e independiente Pe­
tról eos? 

Y no sujeto a la revisión de cuentas al Congreso,· qu8 
es el órRano constitucional para revisarla.>. 8í, creo que es 
un paso mu.v importante para el buen m anejo y el lnum 
desarrollo del país . .. 
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Y para que cada funcionario sienta más en lo vivo su 
responsa bili.dad. 

Exactamente, porque ahora ya no es a posleriori el 
juicio . . . 

Además, la función rle la Cámara er~ muy limitarla. 
Juzgaba lo de menor importancia. 

Es decir, ahora vemos que juz¡;a /w lo de menor cuantía. 
Porque este volnmen de dinero ( e/ de las empresas deseen · 
tralizaclas) debe vigilarse y controlarse. 

EL FUTURO DE LAS DESCENTRALIZADAS 

¿Prevé el titular de Hacienrla y Crédito Público nna di­
ferencia aún más sensible en los bienes de las empres3s des· 
centralizadas y el gobierno fed eral'? 

B ueno, en algunas casos sí y en otrus no. Es deci r, hav 
casos en donde el crecimiento tiene que ser mucho muy grmi­
de; el sector eléctrico, el sector seguridad social, al ir ollar­
cando mayor cantidad de gente, tendrá m ayor ingreso. En 
Petróleos, con la organ ización de la in dustria petroquímica., 
puede tener un volumen m !icho m.ayor. Son sectores m u y 
dinámicos de la economía m exicana, que a 1m uez debeiL 
prodr:cir para el gobierno. Es decir, no ha.y justiíicacién pom 
que en lo f¡¡t uro este tipo de empresas e.~lén sosteni.r/as 
por el gobierno aunque sea parcia lm ente. La electr:cidacl 
debe Jl~garse por sí misma. En la actualidad. el gobierno fe­
deral aeslma no solamente una cantic cul de avu da directa . 
sino que la totalidad del impuesto que cobm se . lo pasa ín!e~ 
gram ente al sector eléctrico. como aport~:ción del Estado. Si 
usted analiza el presnpue.~to enviado a la Cámara. se encuen­
tra que no solamente el sector descentralizado t iene mcís di­
nero que e~ gobierno federal, sino que lorla uía f.ste pasa ¡¡ar­
te de su cimero a ese sector, es decir, mcís de 3.0CO millones 
de pesos ele los dieciocho mil de l presupuesta q¡;e le pasan 
al sector descentralizado . . . 

¿Cuándo se bastarán esos sectores a sí mismos? 

. Bueno, yo creo que . c_stmnos ya. en el cam.'no de que 
tli;guen a hacerse autosu/u:tenles . Por e¡emp!o . Petróleos fl.[e­
xu:ano.~ ya paga impuestos. E so es un princiTJio m uy bue­
no. U:w de las actit~iclodes m ás in1.po.>·tant es élel país: si no 
p aga unpuestos, arruma. al F 1sco; mientras m <Ís gr-:mde y mrí.;; 
mrport.ante fuera el sector descentralizado, menos dinero t.cn­
dnf! . el gobwrno federa l, porque se estarían sustit:uye1 do 
actwLdades que normalmente deben producirle ing!'eso8 , por 
olra_s que se lo~ merman: Por eso, en el sector eléctrico deb e 
v~;ur 1:n cambw, es decLr, que cuan~do ~e eq.uilibre la situa­
cw n, aebe de¡arse que el sector elcctl'/co vwa solo. ¡wrquc 
no solcunente r:o paga. intp uestos, sino r¡ne el go!;ierno fed~ ~ 
ra l le da los unpues to.<I que cobra por ese concepto . se los 
[Jp.sa para que se dewrrolle y además tiene ingresos ordirvt­
nos ... 

¿En qué plazo será autosnficientc? 

Y~ creo que en los próximos diez míos tiene que ir de:;­
a¡;arec!end? esa dependencia. Es dependencia relativa, [>em 
dependencw. 

I~A DEUDA EXTEHNA 

. .El gobierno federal trata de ampliar los términos del ven­
cwnento de los préstamos que tiene en uso. de tal suerte eme 
se loure la transformaci.!ín a laruo plazo de la deuda nacior;al. 

. , En
1 

largo plazo la nación tiene todnuía una gran capa­
cwu.rl r.e pa/.io. a narb.e se le oculta que !orlo lo que poc!a 11ws 
tran4,ormar de corto a largo pla:m es muy benéfico para 
el pats. 

Pero hay algo más: 

En el sa,~n pvr6cular rle Petróleos 111' ex icanos, ulgur:os 
rie suv,os crer.1tos contratarlos se vencen en el aíio que e 111 p.~" 
zara oenlm de alr,unos dia.s, se han conseguido ya uaria8 
QITL['{Wc:onr?S de plazos. 

¡,Y queda aún mucho por pagar a la institución? 

No. Está dentro de las condiciones normales. Fs decir, 
afronta sun probh;mas de cr¡ja normales, pP-ro Petróleos 
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tiene si.n usar el cr.~rlito concedido por el. gobienw francés . 
Cuenta con 7 ,:,no millones rle pesos por usar naria m ás de 
ese cn~dito. ne manera que Petróleos sí. t iene posibilirlaJ 
para. r/e,garrollarse y cuenta con fin anciamiento para am pliar­
se. Faltará crédito porqne el con~;unw sigue creciendo y 
siempre faltarán recursos. Lo mismo ocurre en. e l caso rle la 
elecl ricir/ad. Tenemos electricidad, pero nos fallará, y otro 
f<mto ¡¡orlP.IIWS decir en caminos y en riego . .. 

E l punto imagina rio al que nos rli rigimos es aún muy 
distante. Ello crP.a un P.stímulo: la necesidad de avanzar más 
de prisa, de redoblar el paso, de activar esfuerzos. 

Sí. . .PP.ro lo muy im1wrtante es que podam os mantener 
el equilibrio. como lo ha dicho el señor Presidente , entre la 
inversión de productividad y la. inversión c!e bienestar en fo r­
ma fundamental. Y ar¡uí. lo tenemos, mire usted: en l a inver­
sión to td del sector público vemos que la inversión de pro­
du c fi iJidad es de treinta y cinco ce :¡.touos en carla peso, 
/ rente a vein tiséis centauos de carla r1eso en inversión ele 
bienes tar. . . .Y en infraestructu.m ( comunicaciones :v trans­
portes) tenemos diecisiete centavos. 

Pensar que la denda pública debe disminuir en un país 
en clesorrollo. sería pensar que hay que frenar el desarrollo. 
Es decir . la deuda pública debe esta r en proporción al tamaño 
de un país . Un país muy grane/e puede deber mucho; un 
país muy chico tiene r¡ue deber poco. Poco en números abso­
lutos, no en relativos. Eso quiere decir que si jvféxico debe 
mil millones de dólares y crece en la forma. en que nos veni­
mos desarrollando. pues podrá deb er muy pronto dos mil y 
~<ería una torpeza que nos quedáramos nada m ás con los mil 
y no con los dos mil qu e podemos usar . .. 

Mientras se mantenga ese equ ilibrio de la capncinad 
real. 

Exacto. 

Porque si no, se crea un fenómeno de dependencia. 

, . . Si. Co;ifo ,usted ve . la deuda ~~~ solamente . no e~ perj~t­
c rcze l; la aerwa es mu y sana cuanrto se usa bren. Es decLr, 
nada más tenemos que pensar en esto. Es un ejemplo muy 
rimp/e: cuando en Jo, f éxico no existían los bancos hipoteca .. 
rios, todos los préstamos hipotecarios los hacían los ogiotis­
tJs: le pi'P.8taban a un se1íor a cinco míos del plazo, durante 
cii tCO afias el deudor pagaba los intereses de l dinem, llega­
lw n los cinco años, le cobraban todo junto, no tenía con qné 
pagarlos y el agiotista se quedaba con la casa. Por eso me 
acuerdo de aquella definición que decía: ¿.Qué es una hipote­
ca? Pues. una casa que se pierde. 

Vinieron los bancos hipotecarios. después se estableció un 
sistema. diferente de pago. amortizar cap." tal y pagar los 
intereses todos los m eses. Entonces usted esíab a. en posibi­
lidad de cons truir una casa. tener productos ele la casa y con 
las productos pagar todo el crédito hipotecario y quedarse 
us ted con la casa al final , siendo para usted el aumen to de 
mlor que durante todo ese tiempo tuvo la propiedad raíz. 
Lo mismo nos pasa en los países. Si usamos el dinero para 
oln·as sanas. hacemos que el país crezca, tenemos mayores 
rec;;rsos y el país tiene m ayo1·es posibilidades ele más em­
pleos y mejores niueles de vida pam !'U. gen te, lo qu.e se 
traduce en más ingresos para el fisco y. adicionalmente m ayor 
capacidad de crédiio, pues puede usted pedir más dinero . . . 

H~sta llegar a la autosuficiencia del m exicano . 

Eso es io vercladerw nente im portante ... 

La a utosufici encia del mcxi~ano, concebida como inmen­
SG3 vasos comwli~antes que todo lo abarquen. 

Así efi . 

Has ta ll egar al pozo en que nhono~. se encuentra el cam­
pe;;ino y lograr la elevación de s u nivel de vida. 

N ada más piense usted en esto: nosotros somos un país 
de cuarenta millones ele habitantes y Francia es un país de 
cuarenta y cin co millones de habitantes. Si los cuarenta mi­
llones de habi!. u.ntes nuestros tzwieran la capacidad de ingre-
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so y la capacidad de consumo de los franceses , serlamus 
cm país como Francia. Pero más sencillo: los suecos , con. 
siete millones y medio con cm nivel de vida elevadísimo, 
con un consumo elevadísimo, es decir, siete millones y m edio 
de habitan tes sostienen una fábrica de automóviles como es 
la " Volvo" , porque se sostiene fundamentalmente con el con­
sumo de los suecos, no con el consumo que le hacen del 
exterior. 

Es decir, que el consumo del pueblo va a ser de tal natu­
raleza qne permita sostener una industrialización muy avan­
z ada. Entonces lo que sucede es lo que pasa en los Estados 
Unidos , en que el campesino. dentro del total de la actividad, 
representa una proporción mínima, a pesar de que los Esta­
dos Unidos sostienen a ciento ochenta millones de habitantes 
con lujo en esa materia y tiene sobrantes para mandar a todas 
partes. 

LA BALANZA DE PAGOS 

En la balanza de pagos de 1963 aparece una sum a impor­
tante : cerca de cuatrocientos millones de dól a res por concep­
to de nuevas disposiciones de crédito. Sin esa cantidad la 
balanza de pagos de ese año hubiera registrado un défici t 
de unos tresci entos millones ele dóla res. ¿No indica esto que 
la balanza está gravemente desnivelada y que el tipo ele cam­
bio actual se devaluaría sin esos préstamos? 

No . . Mire usted: la balanza de pagos está formada por el 
producto de la venta de los bienes y servicios y por capital 
que viene del exterior para continuar más rápidamente nues~ 
tro desarrollo. Entonces, la afluencia de capitales supone 
salida de capitales. En estas condiciones, si nosotros estamos 
desarrollándonos con capital del exterior, estamos al mismo 
tiempo sacando capital ya formado en k! éxico para cubrir 
los compromisos anteriores. Lo más importante es que m.an­
tengamos nivelados la entrada de dinero con la salida de 
dinero proveniente de capitales y que nos dejen un sobrante. 

Si nosotros pretendiéramos obtener únicamente un cré­
dito y ese crédito pagarlo con el ingreso. creceríamos, pero 
creceríam os mucho más lentamente que si ese mismo dinero 
lo volvemos a invertir en el país. Entonces lo que hay que 
procurar es que la cantidad que tiene que salir como interese& 
y amortización de capital de l interior o como di videndo. lo 
recuperemos por el otro lado para que nuestra cuenta de 
capital esté nivelada y nos deje un saldo. El pasivo que 
hemos tomado para nuestro desarrollo lo estamos cubriendo 
con nuevo dinero que pedimos , es decir, nos estamos nivelando. 

Para un desarrollo rápido del país no basta con el pro­
du cto de los bienes y de los servicios. Necesitamos ingresos 
de capital, pero necesitamos ingresos de C'lpital porque al 
mismo tiempo tenemos salida de capital. Entonces necesita~ 
mas cubrir salida de capital y que nos deje un nuevo saldo 
para continuar más rápidamente el desarrollo . .. 

E n 1963, del total de la inversión pública alrededor de 
la t ercera parte sólo se pudo llevar a cabo con recursos pro­
venientes de capitales extranj eros. ¿No significa esto que la 
propia actividad del gobierno incluyendo el sector descentra­
lizado, depende ya en una gran proporción de la economía 
extranjera? 

il!ire usted, nosotros somos un país todavía en una etapa 
muy primitiva de su desarrollo. Así las cosas, gran parte 
de lo que necesitamos para crecer más rápidamente tenemos 
que importarla, principalmente en maquinaria. Nosotros no 
sonws un país que produzca maquinaria y las industrias nue­
vas necesitan fundamentalmente maquinaria. Entonces, ele 
cada peso que nosotros gastamos para desarrollo. podemos 
decir que invariablemente una alta proporción de este peso 
es para compras. que hacemos fuera de M éxico. 

Le voy a poner a usted un caso muy simple, muy llano. 
en donde aparentem ente no funcionaría esto que le estoy di­
ciendo, pero si lo analizamos sí funciona plenamente. Una 
obra cualquiera. un camino, una presa, un sistema de riego. 
Si nosotros analizamos la obra nos encontramos con que un 
porcentaje no menor del veinticinco por ciento es para com­
pms en el exterior, porque para construir la presa necesita­
mos equipo que no producimos en el país y que tenemos que 
comprar fueru de lvl éxico. Las compras no las hace el gobier-
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no federal directamente , sino los contratistas que van a rea­
lizar la obra, pero estos seiiores gastan dólares fuera de 111 éxi­
co. Entonces , al recibir el pago que nosotros les hacemos por 
la obra. ellos están destinando una parte a la amortización 
de los dólares que gastaron en el exterior y a la reposición ele 
sus equipos con nuevos dólares que van a gastar fu era, 
ele suerte que si una tercera parte de la inversión está repre­
sentada por dólares, quiere decir que hemos gastado un trein­
ta por ciento de cada peso invertido fuera de México, para 
poder tener inversión. Directa o indirectamente. 

Directamente, el gobierno federal o el conjunto de los 
particulares. J,e ponRn a usterl el caso rle la electric idad, 
que eso es obvio, ¿verdad? Allí el grueso de la compra lo tene­
mos que hacer también en el exterior. Los equipos ele petró­
leos, se compran en el exterior. De ahí la necesidad de que 
obtengamos crédito para en vez de pagar al contado el dinero, 
que nos costaría traer ese eqzúpo para completar la inver­
sión, lo paguemos a plazos, es decir, de tal manera que nos­
otros, en vez de usar un peso en esas condiciones . si nos dan 
para paRar un plazo rle quince mios esto quiere decir que de 
la tercera parte del peso estamos comprando con quince 
centavos narla más y estamos invirtiendo un peso completo, en 
esta parte. F:s decir, eso es lo que nos permite un desarrollo 
mucho más rápido. 

En 196::1, la mitad de lo que el gobierno invirtió en 
Petróleos, electricidad y caminos, provino de lo que nos 
pres taron en el extranjero, para esos fines. ¡,No sería más con­
veniente que las grandes industrias nacionalizadas se finan­
ciaran íntegramente con recursos nacionales, a fin de que 
nadie en el extranjero pudiera poner en eluda el éxito de 
su nacionalización? 

N o es posible. Nosotros no parlemos construir una refi­
nería en f1.1 éxico. N o podemos construir una planta eléctrica 
en Jl.l éxico. Sólo estamos cons truyendo pequeiias partes de 
las plantas eléctricas o de las refinerías. Empezamos. La in­
dustria nuestra empieza ya a producir algunas cosas, pero 
muy pocas. Y lo mismo nos pasa con la industria az uca­
rera, la textil. No se diga con el hierro y el acero. Empeza­
mos. Rs decir , somos un país que tenemos todavía una indus­
tria básicamente ele transformaci.ón, nuestra industria pesada 
está muy al principio. No hemos llegado a la etapa de cons­
trucción de maquinaria. Hemos hecho los primeros intentos 
de construcción de maquinaria en muy pequeña escala. Es 
decir, el hueco más m·ande que puede tener la economía me­
xicana en los próximos años sería eso que iremos llenando 
poco a poco, pues no podemos ir de golpe. 

Si nosotros no us áramos el crédito del exterior y lo apli­
cáramos a la inversión pública fe deral, estaríamos m algastan­
do nuestro dinero. Lo que estamos haciendo es conseguir 
que lo que ya gastó el particular en divisas , lo que sacó 
para comprar en el exterior para desarrollar los programas 
de obras piÍ.blicns, lo recupere el gobierno a plazos y pueda 
hacer más obras. 

Durante muchos aiios nosotros vwzmos luchando para 
que ias organizaciones internacionales de crédito, en particu­
lar el Banco k! un dial , aceptara esa tesis nueva de que lo que 
se comprara en el exterior para una obra pública, S(! consi­
derara gasto que hacíamos en el exterior, aun cuando no lo 
hiciera el gobierno ni el sector público, sino los particulares. 
P ero no por eso dejaban de ser gas tos en el exterior. Entonces 
nos exponían alguna observación de que no se sujetaba a 
concur.~os, que era el arreglo de los organismos internaciona­
les. y les contestábamos esto: "¿Ustedes creen que los parti­
culares que defienden cada peso de lo que van a gastar no 
han hecho ellos su conf'urso? Y le compran al que les dio 
más barato y al que les dio mejores condiciones. Y la máqui­
na que les va rendir más. ¿Por qué? Porque están en com­
petencia con otros particulares que están haciendo ,zo mismo". 

¿Y se rindieron al argumento? 

Si. Por fin , después de muchas discusz:ones, aceptaron la 
tesis y empezaron a abrir los créditos para caminos, para 
riego , ya con ese criterio de facilit arle al gobierno federal 
los dólares que el país había sacado por conducto de los 
particulares. Claro que dándonos un plazo mucho m.ayor que 
el que obtuvieron los particu,Zares . lo que nos permite dnrle 
varias vueltas al mismo dinero. nos descarga presiones a nues­
tra balanza de pagos y nos perm ite crecer más rápidamente. 
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